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			Introducción

			El Cambio en 
El Atardecer de la Vida

			No sé qué motivó a mi hermana a pensar que era importante invitarme a ver con ella la película “El Cambio”, basada en un texto del psicólogo Wayne Dyer. “Quiero que me complazcas” me dijo. “Ponte cómodo, vamos a disfrutarla juntos” y me acomodó en un sillón de la sala. Me llamaba poderesamente la atención el título del film, “El Cambio”, porque había compartido el tema con mis hijas Marinelda y Emily en los años 2001 y 2004, durante la experiencia de ser tutor de sus tesis de grado.Ambos trabajos de investigación estaban fundamentados en el liderazgo y el cambio organizacional.

			El proceso del cambio es muy familiar para mi, siempre me ha apasionado. Lo aprendido sobre este tema no es solo un marco teórico, sino que ha fundamentado 42 años de mi experiencia profesional como ingeniero en la fundación de empresas de proyectos de ingeniería, sistemas de seguridad industrial y protección contra incendios; diseño e instalación de sistemas de aires acondicionados; construcción de edificaciones y Fabricación de Conductores Eléctricos, FACATI C.A, organización de la cual soy cofundador y ocupo la Dirección General desde 1987. El último de los emprendimientos es C-Lider, una consultora en Desarrollo y Cambio Organizacional Positivo, en la cual comparto la dirección con mis dos hijas, Marinelda y Emily.

			En todos estos emprendimientos empresariales por más de cuatro décadas, siempre he relacionado el comportamiento laboral con el ámbito personal, familiar y social. Extrapolé lo que ocurría en las empresas con las vivencias cotidianas. Como resultado de esta experiencia he podido establecer, que el cambio a lo largo de nuestra vida puede ser descrito desde cinco perspectivas.

			La primera perspectiva de cambio se refiere a las dimensiones física, mental, emocional y espiritual de nuestra existencia. Al actuar interdependientemente, establecen una dinámica de cambio permanente. Es lo que ocurre desde el momento de nacer y determinará nuestra evolución como seres humanos.

			La segunda, está vinculada a los cambios predeterminados. Son aquellos que se producen en la infancia, juventud y adultez, como si siguiéramos un sendero ya establecido. Me refiero a que cursamos el primer grado, continúa el segundo, el tercero y así sucesivamente en bachillerato, la universidad, en los estudios pre universitarios o de postgrado.

			En la madurez ocurren cambios de la misma naturaleza. Nos comprometemos, nos casamos, formamos un hogar, tenemos nuestros hijos y en consecuencia se derivan un conjunto de actividades como eslabones, que parecen encadenadas unas a otras.

			La tercera son los cambios puntuales que ocurren por acción de nuestra voluntad, como si pasáramos un switch para alcanzar un beneficio. Me contaba mi padre que un día piloteando un avión desde Venezuela hacia EEUU, a mitad de la travesía sobre el Mar Caribe le provocó encender un cigarrillo, fumaba desde hacía más de 40 años. En la soledad de la cabina y la belleza del atardecer reflexionó sobre ese hábito que no era sano y tomó la decisión de dejar de fumar. No sabía si en verdad esto ocurriría, pero la fuerza de voluntad lo acompañó y hoy se siente inmensamente feliz del cambio que operó en él.

			La cuarta se refiere a los cambios por los sucesos intempestivos. Pueden presentarse en cualquier momento de nuestra vida, como por ejemplo la muerte de un familiar, un accidente de tránsito, un diagnóstico médico grave, la pérdida de una capacidad física. También puede ser el resultado de cambios graduales que van ocurriendo en el tiempo y afloran como la punta de un iceberg, como es el caso de un divorcio o los hijos que dejan el hogar.

			La quinta perspectiva del cambio la describo con la frase “El Atardecer de la Vida “, expresión que escuché por primera vez en la película de Wayne Dyer y ha sido para mí fuente de inspiración para escribir este libro. Es la maravillosa oportunidad para tomar conciencia de la existencia del horizonte, en el camino finito de la vida.

			Al reflexionar sobre el significado de la frase El Atardecer de la Vida, encontré un símil entre el transcurrir de un día y la evolución humana. La aurora representaría los dolores de parto que anuncian el nacimiento. La frescura del amanecer simbolizaría a la niñez. El transcurrir de la mañana, a la adolescencia y al espíritu juvenil que impulsa la conquista de los primeros sueños. El mediodía marcaría la mitad de nuestra expectativa de vida, un poco antes y después de esta hora aflora la energía para construir la familia, un negocio, una exitosa carrera profesional y continuar hasta el transcurrir del atardecer.

			En este tiempo de la vida, los hijos han crecido, se casan, se establecen por cuenta propia. Aquellos afectos cercanos están ocupados, les faltan horas del día para abordar todas las tareas, mientras que a nosotros, en cambio, nos sobra el tiempo, nos faltan sueños y nuevos aprendizajes para transitar el bello horizonte crepuscular.

			Tenía 63 años cuando ví la película “El Cambio” en casa de mi hermana, en Fort Myer EEUU. Comenzaba El Atardecer de la Vida. Estaba de tránsito para llegar a Conrad, una ciudad cercana a Houston, porque mi hija Emily residenciada en la isla de Aruba, había decidido dar a luz a su bebé en aquella ciudad.

			Sentí la necesidad de pensar en lo vivido, en los deseos y sueños que habían aflorado a lo largo del camino. ¿Cuántas cosas logradas? ¿Cuántas cosas por hacer?

			Muchos pensamientos recurrentemente venían a mi mente, pero mi tiempo se consumía entre el trabajo y la vida familiar. Una situación mundial imprevista declarada pandemia por la Organización Mundial de la Salud, nos llevó al confinamiento social en Venezuela el 13 de marzo del año 2020. La empresa que dirijo desde hace 33 años estaba cerrada y la actividad productiva y económica del país se encontraba casi paralizada.

			Esta es una oportunidad única, me dije. La realidad me ofrecía el preciado tesoro del tiempo. Comencé a cursar un programa en la Universidad de Yale “La Ciencia del Bienestar” con la psicóloga Laurie Santos. Era el momento de retomar el camino y profundizar mis reflexiones sobre la perspectiva de cambio que representa El Atardecer de la Vida. Lo que conocemos coloquialmente como la Tercera Edad.

			Utilizo esta calificación consciente de que encierra algún grado de estigmatización individual o colectiva, porque establece una condición, atributo y comportamiento social. Esa categorización genera un estereotipo que conlleva prejuicios y escenarios de discriminación que limitan el potencial de ese grupo etario.

			En su libro “La Búsqueda de la Felicidad” Tal Ben Shahar profesor de Psicología en la Universidad de Harvard señala que las investigaciones demuestran que la percepción positiva de la vejez impacta la calidad de vida, en el sentido, que aquellos que aceptan el proceso de envejecimiento gozan de niveles de salud física y mental significativamente más altos.

			Así mismo, todas las investigaciones indican que en El Atardecer de la Vida la longevidad ha crecido vertiginosamente en las últimas décadas. En una conferencia sobre este tema, el Dr. Diego Bernardini expresaba, que en 1950 una persona de 70 años de edad tenía el 40% de probabilidad de morir ese mismo año. Hoy en día tan solo sería entre 2% al 4%.

			En el 2020, las personas alrededor de los 50 años tenían 50% de probabilidad de celebrar su cumpleaños número 95 y un joven de la generación milenio, posiblemente celebrará su cumpleaños número 100.

			Cada día crece el número de personas mayores y se ha ido alejando el horizonte crepuscular del Atardecer de la Vida. Entonces debemos comenzar a cambiar nuestra percepción del horizonte y de la perspectiva de vida.

			¡Vivir más! Hace que existan nuevas opciones y florezcan nuevos desafíos. Pensemos en todo lo que podemos ser y no hemos sido, vivamos con más intensidad, retomemos cosas que han quedado en el camino y emprendamos la conquista de nuestros sueños.

			Somos conscientes del aspecto negativo del Atardecer de la Vida, especialmente del envejecimiento físico. Lo que no consideramos usualmente es que nos brinda enormes oportunidades de crecimiento intelectual, emocional, afectivo y espiritual.

			El Atardecer de la Vida nos brinda la ocasión de realizar un alto, un stop en el camino que nos permita ver por el retrovisor de la vida y observar lo transitado, lo que hemos construido, logrado, así como los éxitos alcanzados. Cada uno de nosotros tiene una historia única de vida, que incluye la vivencia en el hogar de nuestros padres, los estudios realizados, las experiencias profesionales, la convivencia matrimonial, los hijos, los nietos, los logros materiales y todo lo aprendido a lo largo del camino e igualmente cada uno de nosotros tiene un nivel de bienestar y felicidad que ha labrado a lo largo de su vida.

			El Atardecer de la Vida puede ser también el punto de partida para un nuevo comienzo, un nuevo propósito, una nueva manera de vivir, el inicio de una renovada etapa para sentirnos felices. Un tiempo donde haya muy poco espacio para la desesperanza, la depresión, la ansiedad y el sentirnos solos, pero en cambio podamos construir una fuente de la cual fluya el bienestar de manera natural en las diversas actividades que realicemos cada día y nos acompañe la mayor parte del tiempo. Que cada momento vivido durante cada día nos haga sentir entusiasmados, con tranquilidad, alegría, orgullo, optimismo y satisfacción, para que nuestro comportamiento sea útil para nosotros, la familia, los amigos y el mundo que nos rodea y nos permita experimentar la satisfacción de una vida que vale la pena vivir.

			El desafío en El Atardecer de la Vida es vivir con la mayor cantidad diaria de emociones positivas, comprometidos en actividades donde seamos lo mejor de nosotros mismos; con relaciones y conexiones sociales fuertes y afectivas; con un renovado optimismo hacia el logro de nuestros sueños y con un sentido de trascendencia, significado y propósito.

			Lograr significado y propósito en este tiempo de nuestra vida me inspirió a escribr este libro, que ha sido un descubrir de senderos inexplorados que nos llevarán a un mayor grado de bienestar y a encontrar hábitos y prácticas que nos ayuden a sentirnos felices y satisfechos.

			Te invito me acompañes a recorrer estas líneas sobre La Felicidad y el Bienestar en El Atardecer de la Vida, dedicando tiempo y compromiso para descubrir aquellos aspectos que te hacen florecer, llegar a la plenitud y reconocer y aceptar nuestras debilidades, tratando de superarlas con madurez y sin temores.

		

	
		
			Capítulo I

			La Felicidad y el Bienestar

			En El Atardecer de la Vida el horizonte en el camino ya no es lejano. No hay tiempo para postergar el disfrute de hacer lo que nos da felicidad.

			Muchas veces hemos escuchado la frase ‘La felicidad está en ti mismo’ ¿Realmente está en nuestras manos incrementar el grado de felicidad? En el libro “La Ciencia de la Felicidad [2008], la Dra. Sonja Lyubomirsky plantea tres grandes factores que determinan la felicidad en los seres humanos: los genes, las circunstancias y las actividades deliberadas que podemos ejecutar.

			La composición genética en el ADN determina hasta en un 50% nuestra felicidad. Esto quiere decir que no toda la felicidad se encuentra predeterminada al nacer, los genes nos aportan un grado de felicidad y disponemos del otro 50% representado por las circunstancias en el devenir de la vida, más las actividades y decisiones que tomamos.
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